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RESUMEN:	 Partiendo	 de	 una	 exposición	 de	 los	
conceptos esenciales que forman parte de la teoría 
del reconocimiento, indagamos en sus conexiones 
con	varias	fuentes	de	planteamientos	psicoterapéu-
ticos.	 Posteriormente	 reflexionamos	 sobre	 ciertos	
riesgos	 en	 su	 aplicación	 para	 proponer	finalmente	
una	 estructura	 de	 entrevista	 basada	 en	 sus	 aporta-
ciones. 
PALABRAS CLAVE: autoestima, reconocimiento, 
psicoterapia.
ABSTRACT: Based on a statement of the essential 
concepts that are part of the theory of recognition, 
we	 investigate	 its	 connections	 with	 various	 psy-
chotherapeutic	 approaches	 sources.	 Then	 reflect	
on	certain	risks	in	its	application	to	propose	finally	
a	structure	interview	based	on	their	contributions.
KEY	WORDS: self-esteem, recognition, psycho-
therapy.
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fundamenta en la conciencia de sí mismo con que cuentan los elementos del sistema 
humano	de	relaciones	intersubjetivas	que,	a	diferencia	de	sistemas	de	otra	naturale-
za,	se	componen	de	personas	y	estas	existen	en	el	sentido	que	le	atribuye	Todorov	
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nivel	de	ser,	de	animal	al	de	vivir	y	de	social	al	de	existir.	Para	los	animales	la	vida	
predomina sobre la existencia, mientras que para el ser humano es lo contrario (1). 
La	 identidad,	condición	más	o	menos	estable	del	self,	depende	en	definitiva	del	
reconocimiento,	acontecimiento	relacional	de	identificación	y	validación.
Tres esferas de necesidad y conflictividad





















(3).	A	 las	 formas	de	auto-relación	mencionadas	se	 les	puede	asignar	 respectiva-






Teoría del reconocimiento: aportaciones a la psicoterapia.
des y operaciones. Si en alguno de los escalones de su desarrollo tal forma de asen-




de	 reconocimiento	 social	 (4).	Es	muy	de	 destacar	 que	 el	 principio	 de	 la	 acción	




 1. El primer tipo de desprecio concierne a la integridad física de la persona. 
Son	aquellas	formas	de	maltrato	en	las	que	la	persona	es	forzosamente	privada	de	








que nadie tocará mi cuerpo si no es de la manera, en el momento y el lugar que yo 






 2. El segundo tipo de desprecio se produce cuando una persona es excluida 
estructuralmente	de	la	posesión	de	determinados	derechos	dentro	de	una	sociedad.	
Cualquier miembro de una comunidad tiene el mismo derecho a participar en su 
orden institucional. Si a una persona se le niegan sistemáticamente ciertos derechos 







de nuestra segunda naturaleza, la que se constituye en las prácticas sociales huma-
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nas, en los conceptos y razones con las que se articulan nuestras acciones y que nos 
confieren	una	dimensión	de	ciudadanía.	La	exclusión	nos	deja	al	margen	de	una	






consiguiente, de la oportunidad de poder entenderse como un ente estimado en sus 
capacidades y cualidades características (8).





















mía de los miembros de nuestra sociedad. Distinguimos las siguientes formas de 
reconocimiento	o	de	validación	social:
 1. En el primer caso de reconocimiento físico, el reconocimiento toma la 
forma	de	 una	 aprobación	 emocional	 y	 un	 reforzamiento.	Esta	 relación	 de	 reco-
nocimiento depende de la existencia concreta y física de otras personas que se 
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reconocen	unas	a	otras	con	sentimientos	específicos	de	aprecio	que	podríamos	de-
nominar amor. Por relaciones amorosas deben entenderse aquí todas las relaciones 
primarias,	en	la	medida	en	que,	a	ejemplo	de	las	relaciones	eróticas	entre	dos,	las	
amistades	 o	 las	 relaciones	 padres-hijos	 estriban	 en	 fuertes	 lazos	 afectivos	 (10).	
Estas	actitudes,	por	lo	general	no	se	extienden	a	un	amplio	número	de	sujetos	sino	
que	 son	más	bien	 restrictivas,	 expresándose	preferentemente	 en	 los	 espacios	 de	
relación	íntimos	y	privados.
 2. El segundo tipo de reconocimiento implica que demos cuenta o respon-
damos unos de otros como portadores del mismo tipo de derechos. Tiene, por tan-
to,	un	carácter	tanto	cognitivo	como	emocional.	Este	tipo	de	reconocimiento	esta	





 3. Finalmente, el tercer tipo de reconocimiento es la solidaridad con los esti-
los	de	vida	de	los	otros.	Introduce	de	nuevo	elementos	emocionales	al	componente	




El reconocimiento como instrumento para la psicoterapia
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vivencia	física	sino	la	preservación	de	la	integridad	de	la	persona	y	la	defensa	de	
sus	valores.	En	el	estudio	del	ser	humano,	el	concepto	de	adaptación	se	sustituye	





humano, establece dos direcciones, una que denomina el hombre culpable cuyas 
metas	apuntan	a	la	actividad	de	sus	impulsos	de	modo	que	predomina	el	modelo	
adaptativo	impersonal,	y	una	segunda,	que	para	nuestro	análisis	es	de	mayor	inte-
rés,	el	hombre trágico cuyas metas apuntan al desarrollo del sí mismo y que solo 
alcanzará	en	su	afirmación	personal	dentro	de	un	medio	social	en	el	que	se	sienta	
realizado	(13).	En	resumen,	la	madurez	del	sujeto	no	se	mide	por	su	capacidad	de	
control de las necesidades y del entorno, sino por la capacidad de apertura a las 
múltiples	facetas	de	su	propia	persona	expresadas	en	la	interacción	comunicativa.	
Las	versiones	más	avanzadas	del	psicoanálisis	han	seguido	esta	línea	de	desarrollo	






bilidad de tomar conciencia de nuestra propia existencia; un proceso que se inicia 
en	el	niño	a	través	de	la	mirada	de	sus	progenitores:	una	vez	dominados	sus	ciclos	
biológicos	fundamentales,	el	niño	puede	ocuparse	más	del	mundo	circundante.	El	
niño ya no se conforma con mirar a su madre o a su padre, busca atraer y captar sus 
miradas.	Quiere	ser	visto	y	no	solo	ver,	convirtiéndose	la	mirada	de	la	madre	o	del	
padre	en	el	primer	espejo	con	el	cual	el	niño	se	ve:	este	momento	decisivo	marca	
el nacimiento simultáneo de su conciencia del otro (aquel que debe mirarlo) y de sí 
mismo (aquel a quien el otro mira) y, por lo mismo del nacimiento de la conciencia.






tesis acerca del reconocimiento como amalgama de continuidad entre los humanos; 
no	se	trata	de	una	necesidad	para	la	sana	configuración	del	ser	humano	exclusiva	
de sus inicios, ya que mientras que la madre busca concederle el reconocimiento 
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a	su	hijo,	asegurarlo	de	su	existencia;	al	mismo	tiempo,	siempre	sin	darse	cuenta,	
se encuentra ella misma reconocida en su papel de agente del reconocimiento por 
la	mirada	solicitante	de	su	hijo	(15).	El	terapeuta	asume	la	representación	de	una	
continuidad	 simbólica	de	 la	 comunidad	humana	que	 concede	 el	 reconocimiento	
negado en la experiencia del paciente. El reconocimiento en terapia familiar tiene 
una	dificultad	 añadida	 que	 no	parece	 existir	 en	 la	 terapia	 individual.	En	 esta	 la	
función	simbólica	del	terapeuta	es	determinante,	pero	en	aquella,	la	simbología	se	
difumina ante el papel real de los miembros de la familia que son los que tienen 
que conceder el reconocimiento. El terapeuta representa a una comunidad media-
dora, el espacio público, pero la familia es la comunidad reconocedora. No puede 
ser sustituida por el terapeuta porque donde hay presencia real, la simbología toma 













nuestra actitud respecto de la propuesta de self:
	 a.	Desconfirmación:	es	el	no	ser	visto,	no	ser		tenido	en	cuenta,	sería	el	des-
precio.
	 b.	Confirmación:	es	un	 factor	de	estabilidad	sólo	si	 lo	es	en	su	valoración	
positiva.
 c. Rechazo: no es aceptada la imagen que se  propone (17). 




pectador comprometido con el que puede contar el paciente en tanto portador del 
sufrimiento generado por el discurso social. Nadie existe en singular desde el mo-
mento	en	que	hace	su	aparición;	está	destinado	a	ser	percibido	por	alguien.	Existir	
significa	estar	movido	por	una	necesidad	de	apertura,	de	mostrase,	que	en	cada	uno	
se corresponde con su capacidad de aparecer.
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en el mundo de los humanos implica siempre parecerle algo a otros, y este parecer 
cambia	según	el	punto	de	vista	y	la	perspectiva	de	los	espectadores.	
 El sí mismo,	la	identidad	de	uno,	quién	es	el	que	uno	es,	cómo	se	valora	y	
cómo	le		valoran	a	uno	es	una	formación mental funcional e imaginaria, una infe-
rencia	que	el		sujeto	obtiene	de	la	idea	que	tiene	de	sí	mismo	y	de	la	idea	que	cree	
que	los	demás		tienen	de	él	(20).	El	sí	mismo	es	un	yo	que	habla	de	sí,	una	identidad	
narrativa	al	que	se	accede	por	la	hermenéutica	al	hablarle	a	un	tú.	El	self es la tota-
lización	de	la	idea	que	tengo	de	mí	mismo	en	esa	esfera	de	mis	acciones	concretas	
de ahora, más la idea que los demás tienen de mí, más la idea que yo me formo de 
lo que los demás piensan de mí (21). El acto de adquirir una identidad se difracta en 





y de lo que hay que ocultar. Siempre se es el mismo yo pero no la misma persona 
que	es	un	proceso	de	creación.	La	ansiedad	y	la	depresión	expresan	la	alarma	o	la	
herida	en	el	self	y,	en	última	instancia,	remiten	a	él.	
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social de hechos no percibidos hasta entonces (23). Hannah Arendt con su exquisi-
to sentido del otro, señala que, dado que las personas aparecen en el mundo de las 
apariencias, necesitan espectadores, y aquellos que acuden como espectadores a 
la	fiesta	de	la	vida	tienen	numerosos	pensamientos	de	admiración	que	se	expresan	
en palabras. Sin espectadores, el mundo sería imperfecto; el participante, absorto 
como	está	en	cosas	concretas	y	apremiado	por	actividades	urgentes,	es	incapaz	de	
ver	cómo	las	cosas	del	mundo	y	los	acontecimientos	particulares	de	la	esfera	de	
los asuntos humanos se adaptan y producen una armonía que, en sí misma, no se 
da	a	la	percepción	sensible,	y	este	invisible	en	lo	visible	permanecería	desconocido	




 Tras esta propuesta se oculta un problema crucial de las formas modernas de 
relato del yo: las contradicciones o disimetrías pragmáticas que se introducen al 















sino, al contrario, su sometimiento: mediante procesos de reconocimiento mutuo, 
así	se	deja	resumir	la	objeción,	los	individuos	son	ejercitados	en	una	determinada	
relación	consigo	mismos	que	los	motiva	para	una	asunción	voluntaria	de	tareas	u	
obligaciones socialmente útiles (27).
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 Paul Ricoeur en su desarrollo de la fenomenología de la persona capaz (28) 
nos proporciona excelentes pistas a partir de las cuales connotar minimizando los 
riesgos	de	una	validación	espuria.	Destaca	cinco	capacidades	que	podemos	recono-
cer en las personas:




de la ignorancia al reconocimiento.
 b. Poder hacer. Designa la capacidad de hacer que ocurran acontecimientos 
en	el	entorno	físico	y	social	del	sujeto	actuante.	







gilidad,	donde	 los	 recursos	de	configuración	se	pueden	convertir	en	 recursos	de	
manipulación.




















 e. El mantenimiento de la identidad: la promesa. La promesas se presenta 
como	una	dimensión	nueva	de	la	idea	de	capacidad	y	como	la	recapitulación	de	
los poderes anteriores: poder prometer presupone poder decir, poder actuar sobre 
el	mundo,	poder	contar	y	formar	la	idea	de	la	unidad	narrativa	de	una	vida,	en	fin,	
poder imputarse a sí mismo el origen de sus actos. 
El momento de la devolución
 Estos aspectos remarcados por Ricoeur, nos permiten llenar de contenido per-
tinente	la	devolución	terapéutica	que	el	paciente	espera	y	de	la	que	el	profesional	
se	 ha	 hecho	 deudor	 en	 el	 contrato	 terapéutico.	Una	 devolución	 bien	 construida	
inspirada en la teoría del reconocimiento debiera incluir estos contenidos: 
	 1.	Explicitación	del	modo	del	menosprecio	elaborado	en	la	narración	del	pa-
ciente que el terapeuta ha creído detectar y su consenso con el paciente ya que el 
punto de apoyo esencial es el malestar o la protesta del afectado.
	 2.	Explicitación	del	 derecho	 a	 la	 queja	 y	 al	 síntoma	 ante	 una	 situación	de	
dominio social que solamente permite exponerlo en ámbitos restringidos como la 
consulta. El malestar es la forma de protesta posible para muchas personas que 
experimentan el menosprecio en alguna de sus formas.
	 3.	Connotación	positiva	elaborada	de	acuerdo	a	los	elementos	de	la	narración	
que	permitan	el	 acceso	al	 reconocimiento.	La	connotación	positiva	es	 el	 instru-
mento	verbal	más	elemental	del	que	disponemos.	Pero	no	debemos	confundir	su	






















comprensión	 de	 una	 respuesta	 adecuada	 al	 agravio	 sufrido	 e	 individualización	
como	ser	humano	que	ha	adquirido	una	visión	crítica	del	sufrimiento.
Conclusiones





 (2) Comins Mingol I. Cultura para la Paz, hacia una búsqueda del  reconocimiento.  Fòrum de 
Recerca	1999;	4.	ISSN:	1139-5486	http://www.uji.es/publ/edicions/jfi4.
	 (3)	 Thiebaut	C.	Mal,	daño	y	justicia.	Azafea.	Rev.	Filos	2005;	7:	15-46.
	 (4)	 Honneth,	A.	La	 lucha	por	 el	 reconocimiento.	Por	una	gramática	moral	de	 los	 conflictos	
sociales. Crítica, Barcelona 1997: 220-240
	 (5)	 Honneth	A.	La	 lucha	 por	 el	 reconocimiento.	 Por	 una	 gramática	moral	 de	 los	 conflictos	




Teoría del reconocimiento: aportaciones a la psicoterapia.
	 (7)	 Thiebaut	C.	Mal,	daño	y	justicia.	Azafea.	Rev.	Filos	2005;	7:	15-46.
	 (8)	 Honneth	A.	La	 lucha	 por	 el	 reconocimiento.	 Por	 una	 gramática	moral	 de	 los	 conflictos	
sociales, Barcelona, Crítica 1997: 164.
 (9) Honneth A.  Integridad y desprecio. Isegoría 1992; 5: 78-92.
	 (10)	 Honneth	A.	La	 lucha	 por	 el	 reconocimiento.	 Por	 una	 gramática	moral	 de	 los	 conflictos	
sociales, Barcelona, Crítica 1997: 117-118.
	 (11)	 Honneth	A.	Teoría	de	 la	 relación	de	objeto	 e	 identidad	posmoderna.	En	Honneth	A.	La	
sociedad del desprecio. Trotta, Madrid 2011: 183-204.
 (12) Guntrip, H. El self en la teoría y terapia psicoanalíticas. Amorrortu editores. BB.AA 1971: 
110-115.
	 (13)	 Kohut,	H.	La	restauración	del	sí-mismo.	Paidós,	Barcelona	1980:	99-104.




	 (17)	 Watzlawick,	 P,	 Beavin	 Bavelas,	 L	 y	 Jackson,	 DD.	 Teoría	 de	 la	 comunicación	 humana.	





 (21) Castilla del Pino, C. La culpa. Alianza Editorial, Madrid 1979: 84.
 (22) Thiebaut, C. Historia del nombrar.. Visor, Madrid 1990: 194.
 (23) Honneth, A. La sociedad del desprecio. Trotta, Madrid 2011: 159-170.
	 (24)	 Arendt,	H.	La	vida	del	espíritu.	Paidós	Básica,	Barcelona	2007:	154-155.
 (25) Thiebaut, C. Historia del nombrar. Visor, Madrid 1990: 200-201.
	 (26)	 Honneth,	A.	Crítica	del	 agravio	 social.	Patologías	de	 la	 sociedad	contemporánea.	 	FCE,	
BB.AA. 2009: 51-124.
 (27) Honneth A. El reconocimiento como ideología. Isegoría, 2006,  35: 129-150. 
 (28) Ricoeur, P. Caminos del reconocimiento. Trotta, Madrid 2005: 101-141.
	 (29)	 Boxó	Cifuentes	JR,	Alcaine	Soria	FA.	Trabajando	con	 la	queja	 (I):	escuchar,	connotar	y	
esperar. Med fam Andal 2011; 12 (2): 182-188.
